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LUZ AURORA PIMENTEL 

El espacio como metáfora del infinito 
en dos cuentos de Borges 

RIEN ... 
N'AURA EU LIEU ... 

QUE LE LIEU ... 
EXCEPTt.. 

PEUT-ETRE. . 
UN E CONSTELLATION. 

lMallarmé, "Un coup de des") 

"Jedes Dasem schem1 tn rund" 
lKarl Jaspers) 

1 -;t 1 espacio típicamente borgesiano es un espacio 
, mítico, "nunca social" , como Jo ha observado 
.... George Steiner, 1 y es mítico porque Borges lo 

utiliza cnmo reOeJO o traducción espacial de entidades 
in o espirituales. El espacio, convertido en me-
táfora, oscila constantemente entre lo infinito y lo 
infinitesimal-macrocosmos y microcosmos. Traducidos 
espacialmente a laberinto y círculo, constituyen los dos 
polos que mejor definen la geografía del espacio borge-
siano. Laberinto y círculo, sin embargo, no son más que 
el anverso y el reverso de la misma moneda : el mfinito-
"Being is alternately condensation that disperses w1th a 
burst, and dispersion that Oows back toa center. " 1 Labe-
rinto, multiplicación sin límites del espacio; círculo, uni-
dad sin limites del espacio: sin salida, sin principio ni 
fin, a no ser el punto que arbitrariamente lije el hombre 
co mo final o punto de partida. Como dice Maurice Blan-
chot, " todo lugar absolutamente desprovisto de salida se 
torna infinito'' porque "Para el hombre mesurado y mo-
derado, un cuarto, el desierto y el mundo son lugares es-
trictamente definidos. Para el hombre desértico y labe-
ríntiCO consagrado al error de un curso necesariamente 
un poco más largo que su vida, el mismo espacio será 
realmente infinito, aunque él sepa que no lo es y tanto 
más si lo sabe. " 3 

El protagon ista borgesiano, "hombre desértico y labe-
ríntico" por excelencia, anda siempre en busca del infini-
to, o especula sobre él , o le depara el azar vislumbrarlo 
alguna vez. Pero busqueda, especulación o revelación es-
tán condenados a teñirse de la incertidumbre inherente a 
lo limitado de la percepción y el intelecto humanos; bus-
queda, especulación y revelación, contaminadas por la 
inevitable dicotomia apariencia-realidad . Aun cuando el 
hombre pueda vislumbrar el universo infinito, no es ca-
paz de distinguir la realidad de su reflejo: hay Alephs fal-
sos, el mundo se puebla de espejos y al aparato percep-

tual humano no le es dado distinguir entre el original y la 
copia . Lo que dice Blanchot respecto al libro bien puede 
aplicarse al mundo o mundos que crea Borges en sus 
cuentos: "cuando hay un duplicado perfecto, el original, 
y hasta el origen, se borran ."• El mundo está lleno de fal-
sos Alephs, ··meros instrumentos de ópllca",5 de "hro-
nir" t(onianos de eXIStencia peligrosamente Oexible, de 
espejos aborrecibles porque, como la cópula, " multipli-
can el numero de los hombres' ' 6 y de las cosas; si en la Bi-
bhoteca del universo hay un "catálogo fiel" hay también 
"m des y miles de catálogos falsos" e incluso la "demos-
tractón de la falacia del catálogo verdadero", hay millo-
nes de libros originales, pero por cada ejemplar umco 
" hay siempre varios centenares de miles de facsímiles 
imperfectos: de obras que no difieren sino por una letra 
o por una coma. " 7 

Finalmente, la intuición experiencia! del infinito, en el 
mundo borgesiano, tiene un efecto esencialmente enaje-
nante en el hombre. La increíble paradoja del continente 
finito que contiene al infinito, del observador limitado 
que contempla lo ilimitado, es una paradoja intolerable: 
el libro mfinito es monstruoso en "El libro de arena" 
pero "no menos monstruoso era yo que lo percibía con 
ojos y lo palpaba con diez dedos con uñas;" 8 en ''La es-
critura del Dios" el hombre que "ha entrevisto el umver-
so ... no puede pensar en un hombre,"9 el contacto direc-
to con la vastedad del universo Jo enajena de su destino 
como hombre individual; algo semejante acontece al na-
rrador en " El Zahir", la moneda como símbolo de lo 
Uno usurpa la multiplicidad de la realidad cotidiana y lo 
enajena de ella; en "El Aleph" "sentí vértigo y lloré, por-
que mis ojos habían visto ese objeto secreto y conjetural, 
cuyo nombre usurpan los hombres, pero que ningun 
hombre ha mirado: el inconcebible universo" y tras la 
experiencia sólo queda el temor de "que no me abando-
nara jamás la impresión de volver";'0 en "El inmortal", 
la inmortalidad sólo trae consigo el hastío y la indiferen-
cia, hace más evidente la naturaleza especular del mun-
do, "cada acto (y cada pensamiento) es el eco de otros 
que en el pasado lo antecedieron, sin principio visible, o 
el fiel presagio de otros que en el futuro lo repetirán has-
ta el vértigo. No hay cosa que no esté como perdida entre 
infatigables espejos " 11 

En su extenso y detallado estudio de la prosa narrativa 
de Borges, 12 Alazrakí al proporcionarnos la diversidad 
de fuentes, nos presenta la vastísima gama de doctrinas 
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filosóficas y teológicas sobre las cuales están edificados 
los cuentos de Borges. Pero es interesante hacer notar 
que, ya deriven los símbolos de la religión islámica, de la 
judaica, la indostánica o las religiones pre-hispánicas; 
que sus narraciones sean metáforas de conceptos de la fi-
losofía idealista de Hume o que recurra al mito del eter-
no retorno de Nietzsche, Borges está, evidentemente, 
atraído por la visión del infinito contenido en lo finito y 
las consecuencias de una confrontación, ya sea especula-
tiva o experiencia!, entre lo humano y lo infinito. La re-
currencia de esta visión en sus cuentos, a pesar de la di-
versidad de las fuentes, es tesllmonio de esta preocupa-
CIÓn. Los cuentos que hemos seleccionado para un exa• 
men más detallado son representativos de estos dos po-
los: el espacio finito y definido que contiene al indefini-
ble infinito ("El Aleph ''); el espacio que se multiplica ad 
inflnitum ("La Biblioteca de Babel"). 

* 
"ELALEPH"u 

El fa• vu quelfois ce que l'homme a cru vo1i! 
(Rimbaud, " Le bateau ivre" ) 

n "El Aleph'', el duelo por la muerte de Beatriz 
Viterbo y los grotescos versos de su primo, Car-
los Argentino Danieri, no son meramente pre-

textos sino parte esencial del relato. Toda la primera par-
te es, estructuralmente, una imagen invertida de la se-
gunda, de la misma manera que, como lo indica Alazra-
ki, la imagen del espejo funciona como modelo estructu-
ral intertextual.'4 En la primera parte el espacio está tra-
tado como una oposición entre lo exterior y lo interior: 
las calles de la ciudad y la casa de Beatnz Viterbo. Las 
calles son el escenario del cambio incesante -"el ince-
sante y vasto universo"- la casa es el símbolo de la esta-
bilidad . Paralelamente, el tiempo corre apresurado por 
las calles y se detiene, parsimonioso, en la casa. Al "ince-
sante y vasto universo" exterior se opone la permanencia 
del treinta de abril "en la casa de la calle Garay"; la repe-
tición de la visita cada año el treinta de abril es un ritual 
destinado a la abolición del tiempo. Al abrigo de la in-
mutabilidad de esta casa, puede el narrador contemplar 
la tmagen de Beatriz en la multitud de retratos que tapi-
zan la "abarrotada salita", premonición del anunciado 
diálogo que el narrador podrá entablar "con todas las 
imágenes de Beatriz". Si en la primera parte contempla 
ilusoriamente las imágenes fijas de Beatriz -tiempo con-
gelado- en la segunda contemplará no sólo "todas" las 
imágenes de Beatriz sino el proceso mismo de su des-
composición, "vi la reliquia atroz de lo que deliciosa-
mente había sido Beatriz Viterbo." En la segunda parte,, 
el Aleph es la síntesis y quintaesencia de estos dos espa-
cios, "uno de los puntos del espacio que contienen todos 
los puntos". El Aleph es el salto a un espacio que se tras-
ciende, y es por tanto la abolición del tiempo tal y como 
lo concebimos, lo contiguo y lo secuencial, el nebenei-
nander y el nacheinander que tanto preocupan al Stephen 

del Ulises de Joyce, la ineluctable modalidad del tiempo 
y del espacio -"A very shon space of time through very 
short times of space." 

Hay aún otro juego de reflejos espaciales dentro de la 
segunda parte: a lo circular del Aleph corresponde la cir-
cularidad del sótano que "apenas más ancho que la esca-
lera, tenia mucho de pozo" : al "intolerable fulgor'' de 
"la esfera tornasolada" corresponde, de manera inverti-
da, la pavorosa oscuridad del sótanoY 

Finalmente, Carlos Argentino Danieri es el alter ego, 
el "negativo'' del narrador. En la actitud de ambos ante 
la visión del Aleph están los dos polos opuestos de una 
misma impotencia, de un mismo fracaso; la diferencia 
cualitativa está en el grado de conciencia del portento. 
La extraordinaria fatuidad de Danieri lo lleva a creer po-
sible una clasificación totalizadora de lo que ha visto; el 
patético intento de "versificar toda la redondez del pla-
neta" no es más que un testimonio de su gran miopía es-
piritual e intelectual. Si al narrador, "hombre desértico y 
laberíntico' ', el contacto directo con el universo lo lleva 

·al vértigo y al llanto, no logra que se expanda ni un ápice 
la cerrazón intelectual y espiritual de Danieri, hombre 
"mesurado" en el senudo más etimológtco de la palabra. 
"i El niño no podía comprender que le fuera deparado 
ese privilegiO para que el hombre burilara el poema!" 
Pero lo "burilado" no logra esconder lo caótico de su 
versificado planeta que dilata "hasta lo infinito las posi-
bilidades de la cacofonía y del caos" . La manera en que 
"despacha" las áreas geográficas de lo existente, como 
era de esperarse, es una secuencia sin jerarquía, orden ni 
concierto: "en 1941 ya había despachado unas hectáreas 
del estado de Queensland, más de un kilómetro del curso 
del Ob, un gasómetro al norte de Veracruz, las principa-
les casas de comercio de la parroquia de la Concepción, la 
quinta de Mariana Cambaceres deAlvear en la calle Once 
de Septiembre, en Belgrano, y un establecimiento deba-
ños turcos no lejos del acreditado acuario de Brighton" . 

El narrador en cambio renuncia a falsear la visión, a 
contaminarla "de literatura, de falsedad". Ya desde el 
principio del cuento identifica la literatura con lo falso 
-"Tan ineptas me parecieron esas ideas, tan y 
tan vasta su exposición, que las relacioné inmediatamen-
te con la literatura." Al tachar la literatura de pomposa, 
inepta y falsa, sólo le queda al narrador el camino de la 
narración llana y de la honesta meditación sobre la esen-
cial incomunicabilidad de la experiencia . "Puesto a des-
cribir esta imagen infinita", dice Alazraki, •· Borges plan-
tea una de las esenciales limitaciones de la literatura res-
pecto a la realidad: el carácter sucesivo del lenguaje fren-
te a la simultaneidad de la realidad. "En trance semejan-
te -nos dice- los místicos optan por el emblema" . . . ; 
esta solución adopta Borges en "El Zahir": una moneda 
se convierte en símbolo del universo; en "El Aleph", en 
cambio, Borges nos pone delante la misteriosa apari-
ción : como desafiando las cortedades del lenguaje, encie-
rra en una pequeña esfera tornasolada de dos o tres cen-
tímetros de diámetro toda la vastedad del universo, toda 
su caótica diversidad. ¿Cómo lo logra? Usando una lar-
ga tirada de frases anafóricas que van dibujando el caos 
que gobierna el mundo." 16 
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1 a naturaleza misma del lenguaje contamina 
J todo intento de comunicación de un contacto 

• directo con el universo. Mas, aun cuando el 
mundo "pudiera ser exactamente traducido y duplicado 
en un libro, perdería todo principio y todo fin y deven-
dría ese volumen esférico, finito y sin límites, que todos 
los hombres escriben y en el que están escritos: esto no 
sería el mundo, sería, o será. el mundo pervertido en la 
suma infinita de sus posibilidades." 17 El mundo traduci-
do en palabras es un "mundo pervertido" porque el len-
guaje no sólo es sucesivo, lo cual niega la simultaneidad 
de la realidad, sino que además jerarquiza, ordena y cla-
sifica, cualidades todas ellas no del mundo sino del inte-
lecto. No es tanto que el caos gobierne al mundo, sino 
que la multiplicidad escapa a estas limitadas actividades 
intelectuales, las sobrepasa. Es por ello que a pesar de las 
enormes diferencias entre Danieri y el narrador, el "fá-
rrago pedantesco" del primero y el catálogo del segundo 
se parecen, inevitablemente, por compartir la imposibili-
dad de ordenación racional de un material infinito. Tan 
sin orden ni concierto es la yuxtaposición del gasómetro 
al norte de Veracruz con casas de comercio de la parro-

quia de la Concepción, la quinta de Mariana Cambace-
res y los baños turcos en Brighton, como las muchedum-
bres de América con la plateada telaraña en una pirámi-
de y el laberinto roto de la ciudad de Londres. 

¿Por qué es entonces que el catálogo de Danieri nos 
hace reir y el del narrador nos resulta perturbador? Las 
razones pueden ser múltiples, pero la más importante es-
tá, tal vez, en el principio de selección. La selección en Da-
nieri es totalmente arbitraria producto de la fatuidad y de 
la mezquindad de su intelecto; el disparate es absoluto. En 
el narrador está regida por ritmos elementales de 
compresión-expansión ("condensation that disperses 
with a burst, and dispersion that flows back into a cen-
ter"). La "larga tirada de frases anafóricas" acusa el mis-
mo movimiento dialéctico entre lo infinito y lo infinitesi-
mal que se observa, intertextualmente, en sus cuentos (la 
multitud de libros en "La Biblioteca de Babel" deviene 
uno, mfinito, en "El libro de arena' '). El juego dialéctico 
de opuestos se observa incluso a nivel sintáctico: la cons-
trucción anafórica de las frases subraya la simetría, y por 
tanto el orden en esta lista; la yuxtaposición de campos 
semánticos dispares es lo que crea la impresión de caos. 
Si trazamos un eje sintagmático-paradigmático, a nivel 
puramente semántico, observaremos un doble movi-
miento en la progresión de este catálogo singular. Bajo la 
superficie obviamente caótica hay un ritmo básico en la 
progresión sintagmática, que anima a estas yuxtaposi-
ciones dispares -es ese ritmo de compresión-expansión 
del que hablábamos. A la alternancia entre abstracción y 
expansión de "el populoso mar ' ', "al alba y la tarde" y 
las "muchedumbres de América" sigue la extraordinaria 
y radical compresión y concreción de la ·'plateada tela-
raña en el centro de una negra pirámide"; el diafragma 
vuelve a abrirse violentamente y nos da una vista como 
telescópica de Londres -"un laberinto roto··- para vol-
ver a cerrarse, aunque no tan dramáticamente, en un 
"close-up" de "interminables ojos inmediatos" para 
abrirse después todavía más y abarcar "todos los espejos 
del planeta". Metonímicamente, a manera de close-ups, 
la visión del narrador enfoca baldosas, zaguanes; se abre 
y se cierra palpitante en "convexos desiertos ecuatoriales 
y cada uno de sus granos de arena"; se suceden uno tras 
otro close-ups: un cáncer, un círculo de tierra seca, segui-
dos de otras expansiones y condensaciones hasta llegar a 
la imagen especular absoluta: "vi el Aleph, desde todos 
los puntos, vi en el Aleph la tierra y en la tierra otra vez el 
Aleph y en el Aleph la tierra." Paradigmáticamente, lo 
impersonal va dando lugar, poco a poco, a lo personal e 
íntimo-"la mujer que no olvidaré" va dando lugar a visio-
nes más personales: las cartas de Beatriz, el cuerpo de 
Beatriz en descomposición; la sangre, la cara y las vísce-
ras del narrador y, finalmente, la intimidad que nos toca 
directamente como lectores: "vi tu cara" . La línea verti-
cal de este eje imaginario participa, desde luego, de las 
características de la horizontal (después de todo no es 
más que un eje arbitrariamente trazado), ya que a los es-
pacios cósmicos que invoca la visión especular del Aleph 
en la tierra y la tierra en el Aleph, el narrador brusca-
mente nos remite a la íntima concreción espacial de 
nuestra propia cara. 



(
., onsciente de que "el problema central es irreso-

luble: la enumeración, siquiera parcial, de un 
J conjunto infinito," al intentar esta enumeración 

parcial el narrador logra recoger "algo" de la experien-
cia, como él lo dice, y ese algo es ese ritmo elemental del 
universo. El universo es caótico porque es, porque sobre-
pasa y resiste los límites de la razón humana; de ahí que 
todo intento de una clasificación absoluta o de una teoría 
general del universo esté condenado al fracaso. Pero el 
universo también es caótico en la mente del hombre por 
la imposibilidad de abarcarlo todo, por lo imperfecto de 
sus sentidos, por lo limitado de sus instrumentos de co-
nocimiento-el lenguaje, entre otros. "Ante una incógnita 
msoluble (el mundo real) el hombre inventa su propia in-
cógnita (el mundo de la cultura)" . 18 Por eso es que lo infi-
nito y lo intemporal son, experiencialmente, un atentado 
en contra de esa realidad que el hombre se ha creado: su 
imagen del universo. La inmortalidad "contamina el pa-
sado y el porvenir y de algún modo compromete a los as-
tros."19 Un libro infinito es un ·'objeto de pesadilla, una 
cosa obscena que infamaba y corrompía la realidad" .10 

En Borges la vtsión directa del universo, de lo infinito 
y Jo eterno, no es una experiencia mística; no es el éxtasis 
delectable sino una pesadilla que enloquece, enajena, 
atormenta o hastía, y cuyo antídoto está en el olvido y la 
mortalidad. "Temí que no quedara una sola cosa capaz 
de sorprenderme, temí que no me abandonara jamás la 
impresión de volver. Felizmente, al cabo de unas noches 
de insomnio, me trabajó otra vez el olvido." 11 

* * 
"LA BIBLIOTECA DEBABEL"22 

Abolle, el son aile affreuse dans larmes 
Du bassin, aboh, qu1 mire le> alarmes. 

(M allarmé. " Hérod1ade"). 

Si el Aleph es una esfera tornasolada de dos o tres cen-
tímetros de diámetro que contiene la multiplicidad del 
universo, en "La Biblioteca de Babel" estamos dentro de 
la esfera, dentro del universo, "una esfera cuyo centro ca-
bal es cualquier hexágono, cuya circunferencia es inaccesi-
ble". En "El Aleph" miramos el universo desde fuera. en 
"La Biblioteca" desde dentro; del microcosmos al ma-
crocosmos. ·· Borges posee, o mejor dicho, hace uso de 
una imagen cabalíst1ca del mundo, una metáfora maes-
tra de la existencia ... · el Universo es un gran libro; todos 
los fenómenos materiales y mentales de ese libro tienen 
significado. El mundo es inmenso alfabeto. La reali-
dad física, los hechos de la historia, todas las cosas que 
han creado los hombres, son, por decirlo así, silabas de 
un mensaje perpetuo . "B 

Así, al descnbir la Biblioteca en su orden) en su caos, 
descnbe el orden ) el caos del umverso. La absoluta si-
metría de B1blioteca apunta hacia un orden, o por lo 
menos la Ilusión de un orden : galerías hexagonales idén-
ticas. d1stribuc1ón prec1sa e mvariable de las galerías. de 

los anaqueles, de los libros y las páginas y las letras . La 
absoluta simetría, la infatigable y exacta repetición ad in-
finillun van creando en el lector una sensación de pesadi-
lla. de estar atrapado en un laberinto. La evocación de 
laberinto t:!s aún mayor debido a que en cada zaguán 
"hay un espejo, que fielmente duplica las apariencias". 
El espejo introduce la nota de incertidumbre -a la dupli-
cación de lo real se añade la fiel duplicación de las apa-
riencias-; para algunos implica que la Biblioteca es fim-
ta, para otros. éomo el narrador, "las superficies bruñi-
das figuran y prometen el infinito", para todos, la perfec-
ción de esta multiplicación especular hace imposible dis-
tinguir las galerías reflejadas de las galerías reflectoras; 
ante "el duplicado perfecto, el original, y hasta el origen, 
se borran". Así. la simetría deviene una de las formas la-
berínticas del caos. La realidad, el original, se pierden 
bajo un alud de apariencias, de duplicados falsos -··por 
una línea razonable o una recta noticia hay lenguas de in-
sensatas cacofonías, de fárragos verbales y de incoheren-
cias.·· Y no es que todos los libros sean ilegibles; en esta 
"metáfora maestra de la existencia" hay efectivamente 
un "catálogo fiel a la Biblioteca·· pero está abolido por la 
proliferación de catálogos falsos y están "las interpola-
ciones de cada libro en todos los libros". Las interpola-



ciones, como el azar en "La lotería en Babilonia", son 
"una periódica infusión del caos en el cosmos"; ahí "No 
se publica un libro sin alguna divergencia entre cada uno 
de los ejemplares. Los escribas prestan juramento secreto 
de omitir, de interpolar, de variar."14 Babilonia es otra 
Biblioteca de Babel; la lotería, como la Biblioteca y el 
Aleph, son las distintas versiones de una misma metáfora 
del universo. 

1) ada la infinitud de la Biblioteca, su totalidad 
abarca todo lo posible, contiene todas las solu-
ciones de todos los problemas. Hay "vindicacio-

nes: libro!. de apología y profecía, que para siempre vin-
dicaban los actos de cada hombre del universo y guarda-
ban arcanos prodigiosos para su porvenir". Las hay y no 
son ilegibles; de ello tenemos el testimonio ocular del na-
rrador, "pero la posibilidad de que un hombre encuentre 
la suya, o alguna pérfida variación de la suya, es compu-
table en cero". Una vez más, la conciencia de infinito, de 
multiplicidad, desrealiza la realidad, "la certidumbre de 
que todo está escrito nos anula o nos afantasma". La 
multiplicación infinita, real o por reflejo, es la abolición 
de la realidad; "si el mundo es un libro, todo libro es el 
mundo, y de esta inocente tautología resultan inquietan-
tes consecuencias. Una de ellas es que carecemos de pun-
tos de referencia. El mundo y el libro se remiten eterna e 
infinitamente a sus imágenes reflejadas. " 2s "La Bibliote-
ca es símil de la cultura y una metáfora de ese universo 
impenetrable que la cultura no cesa de asediar ... El texto 
contiene, pues, una imagen de la Biblioteca y de su refle-
jo invertido. Que la Biblioteca sea una metáfora del uni-
verso es una paradoja y una pesadillesca ironía. Parado-
ja, porque el universo creado por los libros es una prueba 
de la imposibilidad humana de penetrar el universo; iro-
nía porque Borges escoge para representar el universo 
esa empresa humana que es un testimonio del fracaso de 
esa representación. " 26 

Pero si la Biblioteca es un símil de la cultura, la cultura 
que en ella se refleja es decrépita y está a punto de extin-
guirse ("Creo haber mencionado los suicidios cada vez 
más frecuentes"); ya no hay aquí la "fe en la cultura 
como creación del hombre" de la que nos habla Alazraki 
y que es aparente en otros cuentos. Es una cultura fría e 
inhumana la que aquí se refleja. Nada más desolador que 
esta Biblioteca, espantosamente simétrica y laberíntica, 
como la imagen doble del quehacer humano y del univer-
so. El nacer y morir es uno de estos hexágonos anóni-
mos, exactamente igual a todos los demás, es la pincela-
da final en esta imagen de desolación y desamparo. Na-
cer en un hexágono de pesadilla sólo evoca, por oposi-
ción, una casa que, como dice Bachelard, es el conjunto 
de imágenes que da al hombre la prueba, o por Jo menos 
la ilusión de estabilidad.l' En este mundo de espejos no 
puede haber estabilidad; la soledad es total. "La Bibliote-
ca es ilimitada y periódica. Si un eterno viajero la atrave-
sara en cualquier dirección, comprobaría al cabo de los 
siglos que los mismos volúmenes se repiten en el mismo 
desorden (que, repetido, sería un orden: el Orden). Mi 
soledad se alegra con esta elegante esperanza." 

NOTAS 

l . George Steiner, "Los tigres en el espejo'' en Jorge Luis Borges 
(ed.) Jaime Alazraki (Madrid: Taurus Ecjiciones S.A., 1976), p. 244. 

2. Gaston Bachelard. The Poetics ofSpace (trans.) Maria Jo/as {Sos-
ton: Beacon Press, 1969), p. 217. "Ser es alternativamentecondensación 
que sedispersaen un estallido, y dispersión que renuye hacia un centro." 

3. Maunce Blanchot. ''El infinito literario'' en Jorge Luis Borges, 
op. cit., pp . 211-212. 

4. Ibídem, p. 213. 
5. Jorge Luis Borges. El Aleph (Buenos Aires: Emecé Editores, 

1957), p. 169. 
6. Jorge Luis Borges, Ficciones (Buenos Aires: Emecé Editores, 

1956), p. 13. 
7. Ibídem .. p. 89: p. 92. 
8. Jorge Luis Borges, El libro de arena (Buenos Aires: Emecé Edito-

res, 1975), p. 175 . 
9. El Alpeh. p. 121. 
10. Ibídem ., pp. 166-167. 
11. Ibídem., p. 23. 
12. Jaime Alazraki, La prosa narrativa de Jorge Luis Borges, la ed. 

(Madrid: Editonal Gredos, 1974). 
13. "El Aleph" en El Aleph. pp. 151-169. 
14. Jaime Alazraki, Versiones. Inversiones. Reversiones (Madrid: 

Editorial Gredos, 1977), p. 74. 
15. Cf. el comentario de Bachelard respecto a los sótanos: lndeed, 

it is possible, almost without commentary, to oppose the rationality of 
the roofto the irrationality ofthe cellar. .. the dark entity ofthe house, 
the one that partakes of subterranean forces. Gaston Bachelard, op ci!., 
p. 18. "Ciertamente, es posible cas1 sin comentario. oponer la racionali-
dad del tejado a la irracionalidad del techo ... la emidad oscura de la casa, 
aquella que comparte las fuerzas subterráneas." 

16. Jaime Alazraki, La prosa narrativa de Jorge Luis Borges, p. 93. 
17. Maurice Blanchot, op. cit., p. 213. 
18. Alazraki, ."Tion y Asterión: metáforas epistemológicas'' en La 

prosa narrativa de Jorge Luis Borges, p. 289. 
19. El Aleph, p. 15. 
20. El libro de arena, p. 175. 
21. No poder olvidar es lo que hace a Funes totalmente vulnerable al 

embate incesante de la infinita multiplicidad del universo. Para el 
inmortal, sólo lo consuela la esperanza de encontrar el río que lo purifi-
que de la contaminación de la inmortalidad. Para los narradores de "El 
Zahir" y "La escritura del Dios" la enajenación es completa y pierden 
totalmente su identidad individual. En " El otro" el encuentro con su 
otro yo que constituye una abolición momentánea del tiempo está des-
crito así: 

El encuentro fue real, pero el otro conversó conmigo en un sueño y 
fue así que pudo olvidarme; yo conversé con él en la vigilia y todavía 
me atormenta el recuerdo. El libro de arena, p. 21. 

t:n "El libro arena", sólo "perdiendo" al libro. entre miles de otros en 
una biblioteca, tiene el narrador la esperanza de escapar a su influjo de 
pesadilla. 

22. "La Biblioteca de Babel" en Ficciones, pp. 85-95. 
23. George Steiner, op. cit., p . 242. 
24. Ficciones, p. 72, 74. 
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